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Este tramo fue £ 
los micrófonos de la emisora RHC--Caaena a;"-™¿ «Haiend0 asi, a la in-« p o r cí r 

drigas, en <n> dtoeurw del 2 ! de abril• el áe l a g e s t l ó n a d 
" " minlstrativa corriente la organización ; 1: ^ «nnillorPR na.! & iO , — K o ~ e s previsor y eficaz u n gobierno 

que no cumple con su deber de prepa-
rar el futuro más que e l P ^ " 1 ® ' 
no atiende a la instrucción de todas 
las clases, y principalmente,, las del 
pueblo, por cuantos medios le sean 
P U n í de esos medios es el de las b i -
bliotecas populares. „ h a . 

Otros companeros han hablado y na 
blarán de los demás modos de f omen-
tar la cultura, de proteger a los pro 
ductores intelectuales, de convertir a 
Cuba en un país grande poi el Pensa-
miento, respetable, por la. cada vez 
más nobles y alta proyección de ese 
P ™ u i e í o ' hablar de las bibliotecas 
populares, en donde las personas que 
So tienen dinero para adquirir los l i -
bros de su preferencia, de su gusto o 
de su necesidad puedan encontrarlos 
a sus satisfacción. . 

Y debo hacerlo en una síntesis que 
más bien sea de esquema de una ma-
yor explanación. . 

Las bibliotecas populares, para que 
sean útiles, han de ser numerosas tan-
to como sea posible, siempre• relativa-
mente pequeñas, como auxilíales de 
una organiazción completa y bien di-
rigida. Han de estar situadas en ba-
rrios de trabajadores y de pequeños 
empleados. Deben funcionar en las 
horas de descanso y, especialmente en 
las nocturnas y en los días de asueto. 
Contendrán libros de amenidad y de 
iniciación a la cultura, revistas de es-
pecialidades elementales. Deben dar 
un servicio fácil y útil. Nada signifi-
cará que guarden libros, si el pueblo 
no lee esos libros. Ya no es suficiente 
contar con un cementerio de libros. 
Acerca de esto ha hecho demostra-
ciones evidentes la ciencia de la bl-
blioeconomía. , 

El estudio de las bibliotecas popula-
res como una parte esencial del pro-
orama de la cultura, 110 puede quedar 
a merced de improvisaciones o de re-
soluciones esporádicas. Ha de figurar 
como obligación específica de cual-
quier gobierno que tenga por finalidad 
el cumplimiento de sus deberes pri-
marios para con la nación de que ese 
gobierno haya salido. 

Si un gobierno quiere abordar la 
cuestión de las bibliotecas populares, 
puede hacerlo de acuerdo con estas o 
parecidas 

B A S E S : 
PRIMERA: H¡»cer un estudio cientí-

fico, atenido a las observaciones de la 
ciencia de la biblioeconomia, sobre la 
rama de las bibliotecas; populares. 

SEGUNDA: Resolver , acerca de los 
lugares más convenientes para esta-
blecerlas. 

TERCERA: Construir edificios es-
peciales para bibliotecas populares. 

CUARTA: Confiar su funcionamien-
to a bibliotecarios especializados y no 
a burócratas. 

QUINTA: Determinar, con un plan 
debidamente estudiado, y sin que na-
da quede a la Improvisación, los gastos 
y las 'atenciones de las bibliotecas po -
pulares. 

mlnlstrativa « a i w u w " 
de las bibliotecas populares, paia lo 
cual podria ser establecido un patro-
nato que tenga a su cargo todo lo re-
lacionado con las bibliotecas, y entre 
ellas, las populares.» . . 

El porvenir será más propicio para 
los pueblos de mayor preparación y 
en el empeño de lograr la preparación 
de nuestro pueblo, las bibliotecas de 
ese tipo tendrán una gran preponde-
rñ El ^doctor Carlos Saladrigas, candi-
dato presidencial dé ' la CSD., ha de-
clarado que la política no existe sin 
la cultura. Es una afirmación que lo 
compromete de modo extraordinario. 
La preocupación por estas cuestiones 
denota ya un cambio en las prac.ieas 
de la política cubana, tan alejada\ pol-
lo general, en épocas muy dolorosas, 
de cuanto represente previsión y cul -
tura. ¡Ojalá esto signifique un bien 
positivo para Cuba! 


